Aquí, en el Eccleston 


Cuando aquí, en el Eccleston, algún estudiante tiene dificultades económicas 
para continuar con la carrera, se lo acompaña en la gestión de becas, se lo 
asesora para obtener una vianda y si es necesario hasta se organizan actividades 
desde la cooperadora para conseguir fondos y que la cursada sea posible y 
óptima. La propuesta explícita de Milei es que ese tipo de ayuda se retire 
completamente y que las instituciones superiores dejen de ser consideradas un 
derecho que el Estado debe cuidar. La educación superior sería para quien 
pueda pagarla. Sirva como antecedente para considerar que esto sí "van a 
hacerlo", si llegan a ganar: Milei votó en contra de la ley que garantiza un apoyo 
estatal a las cirugías de cardiopatía congénita, argumentando de un modo 
increíblemente cruel que el Estado no tiene por qué salvarle la vida a los niños 
pobres. Nada invita a creer que las amenazas contra la educación que estos 
candidatos vienen expresando durante la campaña no van a ser cumplidas y no 
nos van a perjudicar a todos. 

Aquí, en el Eccleston, todos los años viajamos al tríptico de la infancia de Rosario, 
y visitamos espacios parecidos en el área metropolitana de Buenos Aires, como 
la estación de infancia de San Martín, el Museo del juguete de San Isidro, etc. Lo 
hacemos, porque los consideramos buenos ejemplos de política pública dirigida 
a las infancias, y porque representan una oportunidad de brindar acceso abierto 
y gratuito a ofertas lúdicas de calidad para la niñez. Se trata de un acto de justicia 
social en relación a los niños y las niñas. Milei dijo públicamente muchas veces 
que la justicia social es una estafa y una aberración porque le quita a unos 
(mediante impuestos) para darle a otros, y cree que eso es injusto. No cabe duda 
de que en el caso de asumir el gobierno y aplicar su "plan motosierra", estos 
espacios estarían entre las primeras “estafas” a desterrar. No lo decimos porque 
sospechemos malintencionadamente que quiera hacerlo, sino porque prometió 
hacerlo. 

Aquí, en el Eccleston, tenemos una mayoría de estudiantes mujeres, y la 
cuestión de género ocupa un lugar importante. Las mujeres jóvenes son con 
mayor frecuencia víctimas de la violencia de género, de inseguridad en la calle 
(que también es una cuestión de género), y también ponemos mucho el acento 
en el enfoque generizado de la propia formación, para evitar, por ejemplo, que 


los juegos y los juguetes contengan estereotipos y que los proyectos de vida de 
las niñas y los niños en los jardines se vean limitados por mandatos 
hegemónicos. Milei y muchos de sus candidatos ya expresaron su profundo 
desagrado con el feminismo en general y con la ESI en particular. Han 
comparado a los homosexuales con pumas, elefantes y piojos, criticaron y 
parodiaron el matrimonio igualitario y públicamente y negaron que exista 
desigualdad entre los géneros en el mundo laboral. Todo eso hace pensar que, 
si gobernaran, muchos derechos ganados en ese terreno podrían perderse. 
Aquí, en el Eccleston, participamos en las reformas del plan de estudio. Y entre 
las cosas que celebramos de los planes que se vienen (aunque en otros aspectos 
expresemos también nuestros desacuerdos) está la inclusión de la educación 
ambiental integral. La pandemia ha renovado nuestras preocupaciones en 
materia ambiental, y es importante que la carrera aborde el tema, para que las 
nuevas generaciones aprendan a ser más respetuosas del entorno natural y 
social. Milei ha negado el cambio climático y ha postulado la defensa del derecho 
de las grandes compañías contaminantes a echar sus desechos en los ríos. Hasta 
propuso privatizar el mar. Y aunque suenen ridículas o estrafalarias, estas 
declaraciones podrían tener efectos muy concretos y preocupantes sobre la 
dimensión ambiental de nuestra vida y de nuestra educación. 

Aquí, en el Eccleston, investigamos nuestra historia institucional para 
relacionarla con la historia del país. Así fueron puestas a disposición de la 
comunidad las historias de vida de algunas de nuestras estudiantes 
desaparecidas durante la dictadura, se realizaron necesarias acciones en favor 
de los derechos humanos, y hemos hecho propia, de una manera muy particular, 
la expresión "Nunca más", que nos une como argentinos a favor de la 
democracia. La candidata a vicepresidenta de Milei, en cambio, es una 
apologista de la última dictadura argentina que cuestiona a la Justicia por los 
fallos a los militares genocidas, y fogonea la intervención de las fuerzas armadas 
en la vida institucional de nuestro país. 


Por todo lo anterior, aquí en el Eccleston somos muchas y muchos los que 
sentimos que no tenemos nada que ver con Milei. 


Y NO LO VOTAMOS. 


